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alguno de estos nombres.
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PRÓLOGO

El presente estudio no prentende ser una nómina ex-
haustiva del santoral. Si acaso, una muestra de los nom-
bres que han llevado nuestras gentes por generaciones; 
gentes que nos precedieron y cuya vida anodina, que no 
anónima, transcurrió siempre al servicio de los suyos: en 
faenas del campo, del hogar o conjugando ambos que-
haceres.

Son nombres fruto de la tradición familiar y de la ru-
tina eclesiástica, muchos de ellos debidos al santo del día 
en que tenía lugar el natalicio, puestos por sugerencia del 
clérigo titular de la parroquia. Otros, por herencia de al-
gún antepasado o dejados por la familia «a voluntad del 
padrino».

Pero la mayoría están hoy estigmatizados y han sido 
sustituidos por otros más rutinarios y, desde luego, me-
nos eufónicos.	

En algunos casos, el mismo portador y sus familiares más 
próximos ignoraron la grafía de su propio nombre y no diga-
mos su significado etimológico, así como la vida y milagros 
del santo bajo cuya advocación pusieron al neófito al nacer.
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Otra singularidad es el hecho de poner nombre a mu-
chas niñas feminizando el del varón; esto es, un nom-
bre de mujer no avalado por el santoral. El caso inverso 
también se da pero es menos frecuente. Por eso, no les 
hemos encontrado correspondencia y, sin embargo, se 
han usado entre nosotros sin reservas.

La eufonía o la familiaridad de ciertos nombres hacen que 
no resulten raros en el varón y su empleo sea menos generali-
zado en la mujer. Ej.: Felipa, Jesusa, Lorenza, Tomasa... Y 
viceversa: Claro, Cristino, Isabelo, Magdaleno. 

En ocasiones el portador de un nombre ignora tam-
bién la sinonimia del suyo con el de otros congéneres. 
Así, es frecuente que muchas personas no asocien un 
nombre tan frecuente como es Santiago con los de Ja-
cobo, Jaime y Diego. O desconozcan la corresponden-
cia entre un nombre hoy tan generalizado como es Ós-
car con otro tan rebuscado e incógnito como Anscario.

Por otro lado, la preeminencia del varón sobre la hem-
bra en las sociedades y culturas que nos han precedido, 
explica el que predomine la onomástica masculina sobre 
la femenina y que muchos de los nombres de mujer no 
sean sino variante, en ocasiones forzada, y hasta cómica, 
de la del varón. Ej.: Sandalio/Sandalia.

De todo ello haremos las oportunas observaciones en 
su lugar.

En nuestras consultas a los archivos parroquiales y 
municipales pudimos percatarnos de que en cada época 
hubo una onomástica que primaba sobre las demás. Así, 
en el XVII —siglo en el que se inician nuestras pesqui-
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sas— los nombres más frecuentes en la comarca eran 
Andrés, Baltasar, Bartolomé, Bernabé, Bernardino, 
Diego, Fabián, Gaspar, Hernando, Lucas, Marcos, 
Mateo, Matías y Melchor.	

Dado el gran número de santos homónimos que se 
repiten en el santoral en algunos casos, hemos elegido 
aquellos que nos parecen los más representativos por te-
ner una vida más rica en hechos y milagros o por haber 
sido objeto de culto y devoción especiales. Y en su de-
fecto, o como ampliación, el nombre de algún personaje 
mitológico, literario o histórico que nos ayude a conocer 
mejor a nuestro paisano.

Decir también que, a pesar de las pesquisas hechas, no 
hemos encontrado noticias ni en el santoral ni en otras 
fuentes profanas de nombres de varón tales como Au-
restino, Magdaleno, Priscilo, Sucesivo o Teodolin-
do; y en mujer: Corada, Orfelina, Sénida, Serotina o 
Ursicina. Es más, algunos de ellos se circunscriben a un 
solo pueblo y a una sola familia. Otros no son sino una 
parte del nombre completo del santo o beato bajo cuya 
advocación se acogía al bautizado: Tolentino (Nicolás 
de), Crisóstomo (Juan), Avelino (Andrés), Benicio (Fe-
lipe). Y los hay, en fin, que por no corresponderse con un 
santo patrón homologado, han quedado en meros nom-
bres no incursos en el santoral, transmitiéndose el error 
por generaciones. Tal es el caso de Adonysén (Abdón y 
Senén) (?) Apuleo (¿Apuleyo?), Nugerico (¿Ludgerio?), 
Desicilio...; todos ellos ausentes de la onomástica. Y, pre-
sentes en ella, inauditos (v.).
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Existen nombres de varón —también de mujer— no 
avalados tampoco por el santoral: Arquímedes, Belisa-
rio, Custodio, Germelino, Quiterio; Alcira, Arabela, 
Cleofé, Palmira, Séfora, etc. Y otros utilizados indis-
tintamente por hombre y mujer: Diómedes, Leónides, 
Patrocinio y Práxedes.

La selección que hemos hecho es fruto de la singula-
ridad y en la gran mayoría de los casos son nombres irre-
petibles, al menos en el marco geográfico por nosotros 
elegido donde en la memoria colectiva de las gentes anida 
aún el recuerdo de la onomástica más ancestral.

Por eso hemos omitido hacer reseña de nombres tan 
comunes como: Andrés, Antonio, Francisco, José, 
Luis, Manuel, Pedro o Tomás.

Atendiendo a su origen, los nombres aquí recogidos 
proceden en su mayoría del santoral judío-cristiano y es-
tán inspirados en la cultura hebrea y greco-latina. Otros, 
bastantes, son de raíz sajona y unos pocos, los menos, 
proceden del Islam, en este caso por incompatibilidad 
entre los credos cristiano y musulmán.

En ocasiones, un sufijo o un prefijo delatan la proce-
dencia del nombre y nos dan pistas sobre su significado. 
Así, Eu (bueno) y Teo (Dios), son de origen griego: Eufra-
sio, Eugenio, Eulalio, Eulogio, Eusebio, Eutimio...; 
Teodoro, Teodosio, Teófilo, Teótimo... Y sus inversos: 
Doroteo, Dositeo y Timoteo. Los sufijos «-ías» y «el», 
son hebreos: Ananías, Elías, Isaías, Jeremías, Matías...; 
Daniel, Ezequiel, Gamaliel, Misael...y aluden a Jahvé 
(Dios). En general, carecen de femenino.
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Los nombres acabados en «ano/ana» e «ino/ina» 
suelen ser variantes de un patronímico latino: Aurelio 
- Aureliano; Clemente - Clementino; Constante - 
Constantino; Crescencio - Crescenciano ; Domicio 
- Domiciano; Emilio - Emiliano; Fausto - Faustino; 
Honorio - Honorino; Justo - Justino - Justiniano; 
Lauro - Laureano - Laurentino; Marcelo - Marcelia-
no - Marcelino; Mario - Mariano - Marino; Máximo 
- Maximiano - Maximino; Octavio - Octaviano; Se-
vero - Severiano - Severino; Silvio - Silvano - Silvino; 
Terencio - Terenciano; Valerio - Valeriano; Víctor - 
Victoriano - Victorino. Y muchos más.

Los sufijos «aldo/alda», «ardo/arda», «erto/erta», «ildo/
ilda» y «undo/unda», entre otros, nos remiten a nombres 
de procedencia germánica: Clodoaldo - Romualdo - 
Ubaldo; Abelardo - Bernardo - Eduardo - Leonardo 
- Ricardo; Filiberto - Gilberto - Heriberto - Lamber-
to - Mamerto - Norberto - Ruperto; Hermenegildo 
- Leovigildo; Edmundo - Raimundo - Segismundo. 
Como los «iro/ira»: Argimiro - Casimiro - Edelmiro - 
Teodomiro.

Emparentados con los pueblos eslavos, pero con raíz 
griega, estarían los acabados en «lao»: Arquelao - Esta-
nislao - Ladislao y Wenceslao.

Por último, decir que existen una serie de nombres, 
aplicados alguno de ellos indistintamente a hombre y a 
mujer, que tienen su origen en la liturgia eclesiástica y que 
suelen usarse familiarmente, como: Anuncia(ción), As-
cención («Chon»), Asun(ción), Candelas, Conce(pción) 
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(«Concha»), Consola(ción) (Consuelo), Encarna(ción), 
Ilumin(ada), Nati(vidad), Patro(cinio), Presenta(ción) 
Provi(dencia), Puri(ficación), Resu(rrección), Tránsi(-
to), Trini(dad), Visita(ción). Y otros más que aluden a la 
protección y el favor de la Virgen María: Amparo, Au-
xilio, Socorro.

***

El marco geográfico de este trabajo se circunscribe a la comarca te-
rracampina de transición comprendida entre estas cuatro villas castella-
no-leonesas: Benavente, Castroverde de Campos, Valderas y Villalpan-
do. Estas y los pueblos inmediatos nos han aportado la nómina que sigue. 
Son esos pueblos:
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ELLOS
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ELLOS

A

ABELARDO.- 2 de enero. Monje que vivió en el si-
glo VIII y ejerció como profesor en Escocia. Se trasladó 
a Alemania e impartió clases en Tréveris. Y fundó un mo-
nasterio en Ratisbona.

Más conocido es el filósofo y teólogo francés Pedro 
Abelardo, nacido en la Bretaña, que tuvo a su cargo la 
tutela de la joven Eloísa, sobrina del canónigo de la ca-
tedral de Nôtre Dame de París. Enamorados ambos, tras 
el embarazo de la joven, se casaron en secreto. Enterado 
su tío ordenó la separación, condenando a Abelardo a la 
castración y haciendo que Eloísa ingresara en una orden 
religiosa. Abelardo por su parte se recogió en la abadía de 
Saint Denis de París.

Se equipara a este nombre con los de Adelardo y 
Adalardo, y significa: «aquel que es noble y fuerte».

Adalardo (751- 826) fue un santo e ilustre varón, pri-
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mo hermano de Carlomagno y su consejero. Vivió reti-
rado en la abadía de Corbia y combatió los abusos de la 
nobleza. Carlomagno le rescató de la vida claustral y le 
envió a Italia como consejero de su hijo Pipino.

ABILIO.- 22 de febrero. Segundo obispo de Alejan-
dría, sucesor de san Marcos. Vivió hasta finales del siglo I.

Llevó este nombre el político palentino Abilio Cal-
derón.

Procede del latín habilis: «hábil, experto».	

ABUNDIO.- De entre los varios homónimos que re-
coge el santoral, elegimos:

* 14 de diciembre. Mártir en la persecución de Marco 
Aurelio. Hallándose presente en los tormentos infringi-
dos a san Justo en Úbeda por el gobernador de Andalu-
cía, echó en cara al tirano su crueldad, siendo arrojado al 
horno en que se hallaba san Justo y del que ambos salie-
ron ilesos. Sentenciados a ser degollados, ellos mismos 
ofrecieron su cuello al verdugo, acabando así sus vidas. 
Era el año 283.

Es también el nombre de uno de los protagonistas de 
la novela de Alejandro Manzoni, Los novios. Y de Pedro 
Páramo, de Juan Rulfo.

Procede del latín abundus: «abundante, pletórico; ple-
no de gracia».	
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ABRAHAM.- 9 de octubre. Patriarca bíblico nacido 
en el año 1996 a.C. en Ur (Caldea). Estuvo casado con 
Sara quien, ya muy mayor, le dio por único hijo a Isaac. 
De su esclava Agar tuvo a Ismael. Vivió en Mesopotamia 
y en Egipto. Dios le sometió a la prueba de sacrificar a 
su hijo Isaac y cuando iba a cumplir el mandato divino, 
un ángel, a petición del Señor, le dijo: ¡Detente Abraham, 
no mates a tu hijo Isaac!, y le mostró un carnero, que ofreció 
en su lugar y evitó la muerte de aquel.

Se traduce este nombre como: Patriarca de las gentes.
Se conmemora algún otro santo homónimo el 16 de 

marzo.

ACACIO.- 22 de junio. General romano del tiempo 
de Adriano que en pago de la victoria obtenida sobre un 
ejército sarraceno muy superior al suyo, con el auxilio del 
cielo, se retiró al monte Ararat, en Armenia, para hacer 
vida de oración. Este gesto le costó la enemiga del empe-
rador. Corría el año 108, año de su martirio.

Nombre de origen griego que podemos traducir 
como: «sin maldad».

ADONYSEN.- No hay referencias. Hemos encon-
trado este nombre en un padrón de 1768, como vecino 
de san Miguel del Valle (Zamora). Sospechamos pueda 
tratarse de una contracción de los nombres Abdón y Se-
nén, «Los Santicos», cuya festividad se celebra el día 30 de 
julio, como patrones que son del inmediato lugar de Vega 
de Villalobos. Máxime cuando el femenino del primero 
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de ellos -Abdona- le hemos conocido en mujer y pro-
nunciado como «Adona». De hecho, también existe san 
Adón (16 de diciembre). Y san Adonías.

ALBINO.- 1 de marzo. (n. en 468 y m. en 549). Hijo 
de familia noble, profesó como religioso en un monaste-
rio francés cuya abadía tuvo a su cargo, alcanzando más 
tarde la silla episcopal de Angers. A instancias suyas el 
Concilio de Orleans (538) condenó los matrimonios in-
cestuosos.

Procede del latín albinus; esto es, de color blanco rosado.
ALONSO (de Orozco).- * 19 de septiembre. Agus-

tino toledano nacido el año 1500 en Oropesa. Pasó su 
infancia en Talavera y luego se fue a Salamanca a estudiar 
leyes. En 1522 tomó el hábito de san Agustín, junto con 
su hermano Francisco. Destacó como predicador entre 
las gentes humildes y gozó del favor y la admiración de 
Felipe II, recién instalado en Madrid. Quiso ir a México 
como evangelizador pero hubo de volver desde Canarias 
por sufrir un ataque de gota. Pasó el resto de sus días 
en la Villa y Corte entregado a obras pías, muriendo en 
1591.

** 31 de octubre. san Alonso Rodríguez, (1532 – 
1617). Nació en Segovia y tomó el hábito jesuita al en-
viudar, ejerciendo durante 42 años como portero del 
convento de Montesión en Palma de Mallorca, siendo un 
ejemplo de humildad y llevando una vida piadosa.

Más conocido es el pintor y escultor palentino Alon-
so de Berruguete, nacido en Paredes de Nava en 1489 
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y formado en Italia en la escuela de Miguel Ángel. Es el 
más representativo de los escultores españoles renacen-
tistas y precursor del barroco en la imaginería. Muchas 
de sus tallas se conservan en el Museo Nacional de Es-
cultura de Valladolid y otras en su pueblo natal. Murió 
en 1561.

Es nombre de raíz germánica: al, bien y funs, prepara-
do; esto es: «dispuesto para hacer el bien».

AMADEO.- 10 de agosto. Fue el nombre que tomó 
Juan Gómez de Silva, monje portugués (1.431 – 1.482), 
hijo de buena familia, que tras contraer matrimonio 
muy joven se alistó en el ejército del rey Juan II de Cas-
tilla. Al caer enfermo, prometió hacer vida retirada en 
un convento y servir a Dios. Y así lo hizo: ingresó en el 
monasterio jerónimo de La Puebla Guadalupe, pero en 
1452 obtuvo permiso para vestir el hábito franciscano y 
marchó hasta Asís para hacer vida de eremita.

También la casa de Saboya tuvo un beato (1435 – 
1472), venerado en el santoral el 31 de marzo. Y al cono-
cido rey de España, D. Amadeo I (1870 – 1873).

Llevó así mismo este nombre el famoso compositor 
austriaco Mozart.

Es nombre de raíz latina y se entiende como: «que 
ama a Dios».

AMADO.- 13 de septiembre. Monje francés, (565 – 
628), fundador de dos abadías gemelas—una para hom-
bres y otra para mujeres— en los dominios que su com-
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pañero, el rico hacendado san Romarico, poseía en los 
Vosgos. Fue nombrado abad de ambas pero se retiró e 
hizo vida de anacoreta hasta el final de sus días, muriendo 
en una gruta próxima.

Cercanos a él tenemos estos nombres: Amable, 
Amadeo (v.), Amador (v), Amancio (v.) y Amando (v.).

Es nombre latino y se entiende como: “«aquel al que 
se ama».

AMADOR.- 30 de abril. Sacerdote natural de Martos 
(Jaén), hijo de familia solvente. Fue enviado a estudiar a 
Córdoba y sufrió la persecución de los musulmanes jun-
to con otros jóvenes que predicaron el Evangelio en la 
mezquita, acto entendido por los moros como una pro-
vocación y por el que fueron despedazados en tiempos 
del emir Mohamed.

Es nombre de raíz latina y de claro significado: «aquel 
que ama».

	
AMANCIO.- * 10 de febrero. Mártir en Roma.
** 26 de septiembre. Presbítero de Castello ordenado 

sacerdote por san Florido, obispo de Perusa. Predicó en 
tierras de la Marca Ancona y murió en el año 900.

*** 4 de noviembre. Obispo de Narbona, nacido Ro-
des (Francia), al que se le atribuyeron grandes prodigios, 
así como la conversión del gobernador pagano de aque-
llas tierras. Vivió a caballo entre los siglos IV y V, murien-
do en el año 445.

Significa: «amante, amable». 
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AMANDO.- 6 de febrero. Obispo nacido en Nantes 
(Francia) en el año 584 y muerto en Elnon (Bélgica) en 
el 676. Hizo vida monacal en la isla de Yeu, pero presio-
nado por su familia abandonó el claustro y se ordenó 
sacerdote en Tours. Volvió más tarde a la vida monacal, 
esta vez como eremita. Peregrinó a Roma y a su regreso 
fue consagrado obispo itinerante. Haciendo honor a su 
cargo, recorrió Flandes, los países nórdicos, donde con-
virtió a muchos pueblos bárbaros, y Navarra. 

AMARO.- 10 de mayo. Conocido como El Pelegrino, 
vivió en el siglo XIII y dedicó su vida a curar enfermos 
en Burgos.

Este nombre se corresponde con Mauro (v.) y es la 
variante portuguesa del mismo. Procede del latín   Mauri-
tius; esto es, «de Mauritania».

En otras fuentes se le hace homónimo de Audomaro 
y se le equipara a rico. Audomaro se celebra los días 9 de 
septiembre y 1 de noviembre.

AMBROSIO.- 7 de diciembre. Obispo de Milán y 
doctor de la Iglesia. Nació en Tréveris y murió en Milán 
(340 - 397). Hombre de carácter íntegro, tenaz y muy tra-
bajador; su vida fue un ejemplo de caridad cristiana. Los 
arrianos, apoyados por Justina, madre de Valentiniano, 
presionaron para que les cediera la basílica de Milán, pero 
Ambrosio se negó haciendo guardia con sus fieles a las 
puertas de la misma. Se enfrentó al emperador Teodosio, 
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excomulgándole por la matanza ocasionada en Tesalóni-
ca. El emperador español pidió el perdón y le fue con-
cedido tras hacer penitencia por el genocidio cometido.

Fue san Ambrosio un excelente orador sagrado que 
tuvo por maestros a san Basilio el Grande y a san Grego-
rio Nacianceno. Intervino en la conversión de san Agus-
tín y fue el creador de los himnos litúrgicos.

Procede este nombre del griego ambrosios; esto es: «de 
naturaleza divina; inmortal».

AMÓS.- 31 de marzo. Uno de los doce profetas me-
nores que pastoreaba su rebaño en una colina próxima 
a Jerusalén. Hizo sus profecías y se pronunció en con-
tra del lujo y la corrupción. Fue condenado a muerte a 
instancias del sacerdote de Bethel. Se le representa en 
la iconografía religiosa con un bastón en la mano y un 
cordero a su lado.

Es nombre hebrero que se traduce como: «protegido, 
amparado por Dios».

ANANÍAS.- 25 de enero. Obispo de Damasco que 
fue martirizado y cuyo mérito mayor fue influir en la con-
versión de san Pablo.

Es el nombre también de cierto personaje contempo-
ráneo de san Pedro que vendió un campo y mintió en el 
precio. san Pedro se lo reprochó y ello le causó tal impre-
sión que murió en el acto, y su mujer unas horas después.

El origen hebreo del nombre -anayah- equivale a: 
«Dios proteje». Y según otros: «la gracia del Señor».
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ANASTASIO.- 11 de mayo. Soldado de las legiones 
romanas en España que murió en la persecución de Dio-
cleciano, junto con varios compañeros más, sufriendo 
horrorosos tormentos. Era el año 305 y ejercía como 
prefecto de Tarragona el cruel Daciano.

* 14 de junio. Otro mártir cordobés del mismo nom-
bre fue víctima de la persecución islamita el año 853.

Y hubo dos santos más homónimos, ambos papas: 
Anastasio I (398 - 401) que sucedió a san Siricio en el 
pontificado y protegió a san Juan Crisóstomo, a la sazón 
obispo de Constantinopla. Y Anastasio II (496-498), su-
cesor de Gelasio I, en cuyo tiempo se convirtió al Cristia-
nismo Clodoveo, rey de Francia.

Es nombre de origen griego que podemos traducir 
como: «aquel que vuelve a la vida».

ANESIO.- 31 de marzo. Mártir. No encontramos 
otros datos sobre este nombre que hemos conocido 
como propio de varón. Sí sobre Anisio, 30 de diciembre, 
obispo de Salónica.

Es nombre de raíz griega y puede entenderse como: 
«cumplidor».

ANIANO.- 17 de noviembre. Obispo de Orleans su-
cesor de san Eugenio y muerto en el año 453. Fue clave 
en la defensa de aquella plaza cuando Atila, rey de los hu-
nos, estrechó el cerco de la ciudad, recurriendo al apoyo 
de Aecio que acudió con un ejército visigodo y romano. 
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Los hugonotes violaron su tumba en el siglo XVI. 
Santo homónimo: 10 de noviembre.
Procede de la gens romana Ania, consagrada a la divi-

nidad Anna Perenna: «diosa del año». 

ANICETO.- 17 de abril. Papa —157 a 168— de origen 
sirio. Polemizó con san Policarpo sobre la celebración de la 
Pascua. Debió de sufrir martirio bajo el imperio de Marco 
Aurelio y fue enterrado en el cementerio Calixto de Roma. 
Varios templos de Bolonia conservan reliquias de este santo.

Con el mismo nombre figura un liberto preceptor de 
Nerón que dirigió a los asesinos que acabaron con la vida 
de Agripina e hizo condenar a Octavia por adúltera. Mu-
rió desterrado en Cerdeña.

También existe Niceto (v. Nicecio o Nicesio).
Este nombre es de origen griego: a (in, no); niké (vic-

toria); de donde significa «el invencible».

ANSCARIO (Ascario).- 3 de febrero. Llamado el 
Apóstol del Norte. Nació en la región de Picardía el año 
801 y murió en el 865, siendo monje profeso hasta el año 
826 en que Luis El Piadoso le envió a que acompañase al 
rey de Dinamarca que acababa de abrazar el Cristianismo 
y necesitaba un asesor en cuestiones religiosas. Expulsa-
do de la corte, y tras un breve periodo de predicación, 
hizo un viaje a Suecia siendo luego elevado a la dignidad 
de arzobispo de Hamburgo (año 831). Este nombre se 
corresponde con el anglo-sajón de Óscar, tan de actuali-
dad en nuestros días. 
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Se dice proceder de ans-gair, cuya transcripción enten-
demos como: «lanza de Dios».

ANSELMO.- 21 de abril. Monje benedictino nacido 
en Aosta, región del Piamonte y muerto en Canterbory 
(1033 - 1109). Se inclinó desde muy joven a la vida claus-
tral, aunque su padre se le opuso, pero sin éxito. Dedicó de 
lleno su vida a la iglesia y a la infatigable tarea de copiar los 
manuscritos de la antigüedad, quehacer en el que adiestró 
a sus monjes. Tuvo serios problemas con la corona al ocu-
par la silla arzobispal de Canterbory, a la que accedió por 
deseo del papa Urbano II enfrentado a la sazón al antipapa 
Clemente. Las disensiones le costaron el que se prohibiera 
su entrada en Inglaterra a su regreso de Roma y que su-
friera sucesivos destierros Fue un gran teólogo y filósofo.

Nombre de origen germánico, Ans: Dios; helm: yelmo, 
casco; esto es: «protegido por Dios».

ANTERO.- 3 de enero. Papa de origen griego que su-
cedió en la silla a san Ponciano (v) y sufrió martirio por 
orden de Maximino apenas acceder al trono de san Pedro. 
Fue enterrado en el cementerio Calixto de la Vía Apia.

La traducción libre del griego más próxima sería: «su-
perior al amor». O, tal vez: «florido». (v.) Antidio.

ANTIDIO.- 17 de junio. Obispo y mártir.
Este nombre procede del griego anthos (flor); esto es, 

«florido». Otras fuentes lo traducen como: «Dios res-
plandece en sus actos».
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ANTOLÍN.- 2 de septiembre. Nació en la Narbona 
francesa a mediados del siglo III. De espíritu aventurero, 
viajó a Italia y, en reconocimiento a su vida ejemplar, fue 
ordenado sacerdote en Palermo. Allí paso 18 años, re-
gresando a Francia e instalándose en los dominios de su 
tío Teodorico, señor de Toulouse. Enterado este de que 
era cristiano le mandó encarcelar, sometiéndole a tortu-
ras y privándole del sustento diario. Pero al morir su tío, 
Antolín fue puesto en libertad, buscando en un bosque 
cercano la paz y el sosiego, alejado del mundanal ruido.

No pudo eludir la persecución y una vez más fue 
apresado, pero le acompañaron varios amigos fieles que 
sufrieron martirio con él, al punto de ser arrojados al río.

Es el patrón de los cazadores y de la ciudad de Pa-
lencia, en cuya catedral se conserva la cripta que lleva su 
nombre.

Algunas fuentes equiparan este nombre al de Anto-
nino (v.) y le dan por significado el de: «florido y muy 
estimado».

ANTOLIANO/ANTONIANO.- 6 de febrero. 
Santo de la ciudad francesa de Clermont-Ferrand, en la 
Aquitania, muerto en el año 265. Conocemos pocos de-
talles sobre su vida, aunque algún exegeta dice que fue 
obispo. Baronio le incluye en su Martirologio.

ANTONINO.- *14 de enero. Mártir de Sorrento el 
año 830.
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** 19 de abril. Arzobispo de Florencia (1.389 – 1.459). 
Hijo de padres piadosos, tuvo como nombre Antonio, pero 
recibió desde niño el cariñoso nombre de Antonino. In-
gresó en la Orden de Predicadores y ejerció como superior 
en los conventos de Pisa, Nápoles y Roma. Gozó de gran 
prestigio y reverencia en vida, al punto de promoverse su as-
censo a los altares antes de morir. Fue canonizado en 1523.

Llevó así mismo este nombre el emperador romano 
Antonino Pío (138 – 161), de la dinastía homónima.

Es un derivado de Antonio.

APOLINARIO (o Apolinar).- * 5 de octubre. Obis-
po francés (450 - 520), discípulo de san Mamerto. Ocupó 
la silla de Valence del Ródano y fue un prelado virtuoso.

Puede entenderse como: «entregado a Apolo», el dios 
de la luz.

APULEYO (Apuleo).- 7 de octubre. Mártir romano 
junto con san Marcelo en la persecución de Nerón, en el 
siglo I. Algunas fuentes dan como fecha de su ejecución 
el 8 de octubre y la ponen en duda por estar tomada de 
fuentes apócrifas.

También conocemos por este nombre al filósofo y 
novelista latino del siglo II, de origen africano, Lucio 
Apuleyo, autor de la novela El asno de oro.

Es el gentilicio de la región de Apulia, en Italia.

AQUILINO.- 29 de enero. Canónigo del siglo XI. 
Repartió sus bienes entre los pobres de Colonia. En Pa-
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rís, donde residió, adquirió fama de taumaturgo. Murió 
asesinado en Milán en el año 1100.

Es de origen latino, aquilinus: «semejante al águila».

ARCADIO.- 12 de enero. Mártir natural de Osuna 
(Sevilla). Hizo la carrera de las armas y visitando a un 
paciente cristiano preso en Cesarea de Mauritania fue 
sorprendido en su fe y despedazado en la persecución 
de Trajano. Otros creen que murió torturado en Acaya.

Más conocido es Arcadio, el primer emperador de 
Oriente, hijo de Teodosio el Grande y hermano de Ho-
norio, entre quienes su padre dividió el imperio romano.

Es el gentilicio de los habitantes de la Arcadia, región 
griega del Peloponeso, la tierra feraz y feliz de los pastores 
que inspiraron bucólicos cánticos a los poetas renacentistas.

ARESIO.- 10 de junio. Mártir con san Rogato y quin-
ce compañeros más, en África. Debió de ocurrir en la 
persecución de Aureliano.

Deriva, al parecer, de Ares (Marte), el dios de la guerra.

ARGIMIRO.- 28 de junio. Mártir español nacido en 
Córdoba, donde hizo vida monacal, y muerto en la mis-
ma ciudad decapitado en el año 856 por no abjurar de su 
fe cristiana.

Nombre de origen germánico que unos entienden 
como «nacido de noble estirpe», «nacido libre», y otros 
como «soldado famoso».
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ARQUELAO.- 26 de diciembre. Obispo de Cariar, 
en Mesopotamia. Vivió en el siglo III y se enfrentó a 
Manes, fundador del maniqueísmo, al que venció pero no 
convenció con sus argumentos. Escribió en sirio una His-
toria de la secta maniquea, traducida luego al griego y al latín.

También, hijo de Herodes el Grande. Se educó en 
Roma, siendo nombrado luego tetrarca de Judea y Sa-
maria. Sofocó una rebelión en el templo de Jerusalén, 
que costó la vida a 3.000 personas, hecho por el que fue 
desterrado a La Galia.

Se traduce como «dirigente del pueblo».

ARQUILIO.- No hay datos sobre el día de su onomás-
tica. Pero le conocemos como nombre de varón en nuestra 
tierra y en algunos países de Iberoamérica (Venezuela). 

El nombre más próximo en el Santoral es Arquíloco, 
que se traduce como «buen orador».

ARQUÍMEDES.- No consta en el santoral el santo 
homónimo. Pero es de todos conocidos la existencia del fa-
moso sabio griego (287 - 212 a.J.C.), nacido en Siracusa, ciu-
dad que defendió de los ataques del cónsul romano Marcelo 
con máquinas de su invención. Se le atribuyen las fórmulas 
para calcular el volumen y la superficie de los cuerpos de 
revolución, pero sobre todo el principio de flotación de los 
cuerpos, conocido como Principio de Arquímedes.

Puede traducirse este nombre, de raíz griega, como: 
«gobernante inspirado»; «de vastos conocimientos».
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ARSENIO.- 19 de julio. Anacoreta. Nació en Roma 
y murió en Egipto (354 - 410). Vivió en tiempos del em-
perador Graciano y fue enviado a Constantinopla por el 
papa san Dámaso como preceptor de Arcadio, hijo de 
Teodosio. Más dispuesto a la vida retirada que a los pla-
ceres palaciegos, se embarcó en secreto para Alejandría y 
se dirigió al desierto de Sceté, donde hizo vida penitente 
y mortificada, rehusando volver a la corte, a pesar de ha-
ber sido requerido para ello.

Llevó este nombre el general Martínez Campos que 
proclamó rey de España a Alfonso XII en los campos de 
Sagunto, el año 1874.

Es de raíz griega, arsén: «viril, enérgico».

ARTEMIO (o Arteme).- * 20 de octubre. General 
romano a quien el emperador Constancio encomendó el 
mando del ejército de Egipto. Ya era cristiano converso 
cuando Juliano El Apóstata se hizo cargo del imperio, y 
sabedor de aquella circunstancia y de los actos antipaga-
nos de Artemio, ordenó que fuese decapitado.

** 6 de junio. Mártir romano. Murió apaleado el año 304 
con su esposa Paulina y si hija Cándida. Nombre emparen-
tado con la diosa griega Artemisa, la Diana de los romanos.

Algunos le asimilan a «incólume»; esto es, sin daño.

ARTURO.- * 1 de septiembre. Mártir trinitario naci-
do en Irlanda en el siglo XIII. Murió quemado vivo en 
Babilonia el año 1282, aunque su nombre no consta en el 
Martirologio romano.
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Es también el nombre de un legendario rey británico, 
fundador de la Orden de los Caballeros de la Tabla Re-
donda e inspirador de numerosas leyendas medievales.

Y de una estrella de primera magnitud perteneciente a 
la constelación del Boyero, próxima la Osa Mayor.

Se tiene por nombre de raíz griega y significaría: «el 
guardián de las osas».

ASTERIO.- * 3 de marzo. Senador romano de familia 
acaudalada. Mostró su fe y caridad cristianas cargando a 
hombros con el cuerpo de san Marino al que dio sepultura.

** 30 de octubre. Obispo de Amasea, en el Ponto (h. 
el año 410). Sucedió a san Eulalio y destacó por su elo-
cuencia. 

Fue también, según la Mitología, un rey de Creta que 
casó con Europa, a quien luego Júpiter raptó. 

Nombre derivado de aster: «estrella».

ATANASIO.- 2 de mayo. Padre de la iglesia griega; 
obispo de Alejandría, su ciudad natal, y hombre muy sig-
nificado e influyente (298 a 373). Fue el alma del Concilio 
de Nicea, que condenó el arrianismo Su vida está envuel-
ta en la leyenda, nacida de sus propios escritos. Vivió en 
tiempos de Constantino el Grande y tomó parte en los 
avatares político-religiosos de su tiempo.

Procede del griego a-thanatos; es decir: «inmortal».

ÁTICO.- 6 de noviembre. Mártir del siglo IV.
También filósofo platónico de h. el año 176 a. J.C. 
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Combatió la opinión de Aristóteles sobre los cuerpos ce-
lestes, sobre Dios y la muerte. En moral se inclinó por el 
estoicismo.

Y monje armenio, patriarca intruso de Constantinopla 
entre el 406 y el 425, que fue excomulgado por el papa 
Inocencio I. A pesar de sus deseos no pudo reconciliarse 
con la Iglesia. Hizo vida ascética desde niño, y de mayor 
se mostró rival y enemigo de san Juan Crisóstomo.

Es el gentilicio que designa a los naturales de la región 
griega de Ática.

ATILANO.- 5 de octubre. Obispo de Zamora nacido 
en Tarazona h. 939 y muerto en su sede el año 1009. De 
familia noble, ingresó en la orden benedictina y san Froilán 
le nombró prior del Monasterio de Moreruela. En el 990 
accedió a la silla episcopal y visitó los Santos Lugares.

Es nombre que puede traducirse por «padre», como 
Atila, del cual se deriva.

 
AURESTINO.- No consta en el santoral, pero apa-

rece como nombre de varón aún en Portugal, de donde 
tal vez procede y fue asimilado por nuestras gentes.

B

BALBINO.- No consta en el santoral. Sí, Balbina (v.).
Es el nombre de un cónsul romano que fue designa-

do por el Senado para ejercer el puesto de emperador 


